
      Los signos de puntuación 
 
 La puntuación tiene varias funciones y constituye el cimiento de todo trabajo bien 
escrito. Hay variadas formas de puntuar un texto y muchas veces el uso de los signos de 
puntuación es arbitrario, pero hay errores que son inaceptables. Con la puntuación se 
puede cambiar el sentido de un texto, crear o eliminar ambigüedades, y también se ayuda a 
modular la respiración en la lectura en voz alta. 
 En literatura se encuentran obras que prescinden de la puntuación o apenas la 
usan. Así lo hicieron, por ejemplo, García Márquez en El otoño del patriarca o José 
Saramago en Ensayo sobre la ceguera. Con estas libertades literarias, los escritores –que 
conocen muy bien las reglas de puntuación y por eso pueden romper con ellas– crean 
determinados efectos narrativos. Sin embargo, los textos científicos, informativos, 
expositivos y académicos deben ser muy precisos para evitar cualquier ambigüedad; para 
ello es fundamental que estén correctamente puntuados. 
 

El punto 
 
 - El punto se emplea para indicar el final del enunciado; señala que lo escrito antes 
es una unidad de sentido. 
 - Los títulos y subtítulos no llevan punto final (y solo la primera letra va con 
mayúscula, a menos que contengan nombres propios). 
 - No se pone punto tras los signos de interrogación y exclamación, tras los puntos 
suspensivos no tras el punto de las abreviaturas. 
 
 

La coma 
 
 Es el más problemático de los signos de puntuación debido a sus muchas funciones. 
Las comas pueden dividirse en dos grandes grupos: 
 
 1. Las comas que se utilizan solas. Su función es separar ideas y conceptos. 
 
 - En las enumeraciones o series de términos equivalentes: 
 
 Sus expresiones eran precisas, personales, cultas y chispeantes. 
 
 - Antes de las conjunciones que indican excepción o inclusión (excepto, salvo, menos, 
aun, incluso…): 
 
 Le encantaba caminar por la escollera a  media mañana, incluso cuando llovía. 
 
 - Antes de las conjunciones que indican oposición o concesión (pero, mas, aunque, 
sino, si bien…): 
 
 Este pequeño cambio es positivo, pero parece insuficiente. 
 
 - Para marcar la omisión del verbo: 
 
 Los integrantes de la dirección ocuparon los primeros lugares; los estudiantes, los 
últimos. 
 
 En el ejemplo anterior, la coma sustituye al verbo (ocuparon) a fin de evitar la 
repetición. 
 
 - Para separar lugar y fecha: 
 
 Montevideo, 9 de abril de 1988. 
 



2. Las comas que se usan en pareja, cuya función es introducir incisos: 
 
 - Aposiciones y subordinadas: 
 
 La pobre niña, asustada, se escondió cuando lo vio entrar. 

El padre, que empezaba a cansarse, nadaba con dificultad. 
 
 Para saber si las comas están correctamente usadas se puede quitar el inciso o 
cambiarlo de lugar y comprobar si la oración principal no pierde sentido. 
 
 -  Vocativos y fórmulas de tratamiento: 
 
 Mire, señora, yo no soporto a los niños. 

Lo llaman, don Pepe. 
 
- Conectores o marcadores textuales: por ejemplo, sin embargo, no obstante, por lo 

tanto, al contrario, por último, en efecto, así pues, ahora bien, ante todo, en cambio, por otra 
parte, en primer lugar, finalmente, entre muchísimos otros. 
 

Errores en el uso de la coma 
 
1. El más frecuente es la coma entre el sujeto y el verbo: 
 (* el asterisco antepuesto indica que el ejemplo no es correcto) 

 
* La discusión de aquella tarde, degeneró en trifulca. 
* La playa pequeña, era el mejor retiro de aquellas vacaciones. 

 
2. En las series de ideas análogas aparece a veces una coma 

innecesaria antes de las conjunciones y ,  ni  u o :  
 
* Sirvieron asado, ensaladas, y postre. 
* No sé si ir al cine, o quedarme leyendo. 

 
3. En los incisos, es frecuente que una de las comas se coloque mal… 
 
* La directiva del sindicato anunció, que a pesar de las negociaciones, continuará la 

huelga. 
* El muchacho no sabía bien qué hacer, y por eso, se quedó allí parado. 
 
En el primer ejemplo, la coma debe ir después de que; en el segundo, después de y. 
 
4. También es común que se olvide una de ellas: 
 
* La enseñanza de la literatura cae con frecuencia, en el saber erudito. 
 
Con frecuencia, que es un inciso, podría ir entre comas o bien sin comas, pero no con 

una sola. 
 
5. Nunca va coma antes de abrir paréntesis o rayas: 
 
* Su equipo, —¡ya era hora!— había ganado el primer partido. 
* Ian Lancaster Fleming, (Londres 1905-1965) creó el personaje de James Bond, 
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